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Entendido así, no obstante ulteriores precisiones, el término
de acultu¡ación enuncia obviamente un concePto, o mejor una
categoría, de aplicaciones innume¡ables, inmensamente fructuo-
sas, en el campo de las ciencias humanas, sobre todo en vatias
ramas de la anuopología y de la historia de la cultu¡a.

Pues bien, si el concepto de aculturación permite enmarcar
las consecuencias y cambios recíprocos, efectos de procesos de

contacto entre grupos culturales distintos, queremos Preguntar-
nos aquí, lijando uua vez más la atención en el tema de los
"cor-,toito"", ¿cuál es el término y el concepto de que disponernos
para connotar y encuadrar los fenómenos, cambios recíprocos y

lormas de acción que se producen cuando un grupo humano,
por las razones que se quiera, acaba por establecerse en un lugar
determinado?

Existe ya un término para connotar el estudio de las relacio-
nes entre los organismos vivos, incluso eI hombre, y sus resPec-

tivos h¿ibitats. Ese término es el de "ecología", acuñado por
Emst H. Haeckel cuando escribió su Morlología General de los

Organismos en 1866. "Eco-logía", es voz derivada de oíhos qrue

en griego significa "casa" o "habitación" y de logos, que vale
tanto como "conocimiento o saber", La nueva ciencia que con
este nombre comenzó a ser conocida, se ocupó inicialmente del
estudio de 1as relaciones entre los dife¡entes habítats y los ot'
ganismos del ¡eino animal.

Posteriormente, el concepto se amplió y comenzó a hablarse
de "diversas formas de ecología humana". Cit¿ndo por vía de
ejemplo la deünición inicial que se ofrece en un libro de texto
sobre esta relativamente ¡ecién creada ciencia, leemos que "la
ecología humana estudia las relaciones entre el hombre y el
medio ambiente'l a

Vemos igualmente, como se aPunta en la obra citada, que de
hecho la "ecología humana" ha sido equiparada algunas veces
con la geografla humana o con el conjunto de ciencias que
tienen por objeto "el estudio de áreas socio<ulturales" o el
de "ia dist¡ibución espacial de los grupos humanos". a Espe-

cialmente en obras sobre lo que cabrla llamar "sociología de

campo" pueden hallarse otros va¡ios intentos de equiparación
o de definición acerca de lo que debe entende$e por esta "cien-

¡ Quinn, Jamcs A.., Huntn Écolog, P.3. Prentice-Hall, Irc. New York, 1950.

1o1! cít.' PP. 4'rr.
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cia de las relaciones enre el hombre y su medio anlbiente", o
sea la mencionada ecología humana.

Volviendo ahora a Ia pregunta que formulamos, lfneas arriba,
sobre ¿cuáI es el término y el concepto de que disponemos para
connotar los antecedentes, así como las consecuencias y cambios,
efecto de procesos continuados de contacto entre un gupo hu-
laano y un contexto natural determinado?, respondemos que,
obviamente, el término no puede ser el de ecologia. Está claro
que por medio de este vocablo se significa una ciencia y no un
proceso de contacto. Pe¡o aun cuando fuera posible usar con
más o menos impropiedad el tér¡nino de "ecología" para signi
ficar la ciencia y al mismo tiempo eI objeto de estudio de la
rnisma, parece necesario precisar un punto todavía más impor-
tante.

Es cierto que no designaremos con el poco afortunado vocablo
hibrido de "culturología" a los procesos que tienen como con-
secuencia cambios recíprocos al ent¡ar en contacto cultums
distintas. Por tratarse de un proceso, valga Ia redundancia,
eminentemente dinámico, nos servimos de una categoría y de
un término que implica acción y contacto: aculturación, derí-
vado del latln ad,-culturatio.

Pues bien, cuando nos encontramos frente a esa otra fornxl
importantísima de proceso de contacto entre un grupo humano
que, por asl decirlo, establece un diálogo no sólo a base de sus
mitos y creencias, sino sobre todo, a base de su acción direct¿
sobre un contexto natu¡al determinado, hemos de valernos de
un concepto y un término adecuados. Es cierto que el medio
ambiente condiciona y en cierto grado determina, pero también
es ve¡dad que más allá de toda comparación con el caso de la

'fauna, el hbmbre dotado ya de eleúentos de cultura por pri-
mitivos que sean, actúa con planes y propósitos determinados
sobre el medio natural que ha escogido para vivir en é1. Pudiera
decirse de los animales que tienen un habitat. Del hombre
habría que afirmar que su destino es creárselo.

Es justamente ese proceso que lleva a un grupo humano a
dialogar consciente y activamente con la naturaleza, hasta lograr
la creación de un hábitat, en el que pueda desarrollarse su

cultura, lo que interesa connotar. A nues¿ro parecer, y según
creemos el tema lo amerita, conviene precisar el concepto y
encontrar al mismo tiempo un vocablo adecuado, capaz d,e con-
notarlo. Desde luego, al intentar aquí una mayor precisión,
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estamos lejos de cualquier pretensión que irnplicara dogma-
tismo.

Es un hecho que el desarrollo de las ciencias antropqlógicas
e histó¡icas en las últimas décadas ha traído consigo un enfoque
eminentemente dinámico. Hoy en dia nos paxece. imposible
comprender por vías meramente descriptivas el desarrollo y la
evolución. de una cultura. Con razón se considera necesario
inquirir, hasta donde sea posible, acerca del origen de lbs pro-
cesos de cambio, buscando eventuales contactos ,culturales,. así

como sus causas y consecuencias recíprocas,. Repetidas. veces
se ha hecho notar que, desdé este punto de vista, la categoría
antropológica de aculturación ha sido en extle¡ng fructuosa.

Ciertamente no es ninguna novedad subrayar la.impor-tancia
de los procesos de contacto o interacción de uno o vados grupos
cultu¡a1es con el medio.ambiente.6 El problema está, a nuestro
parecer, en que pret isamente para enmarcar esta segunda forrrr¿
de procesos y contacto.no dispo:remos hasta ahora de un con-
cepto lo suficientemente amplio y preciso, ni de un término
adecuado para connotarlo sin Iugar a equívocos. Nuestrp propó-
sito es ofrecer una definición provisional de este concepto o
categoría antropológica, al igual que proponer un término para
su cnunciaciún.

En lo que se refiere a la precisión del concepto, propondre-
mos una definición provisional, paralela en cierto moclo en su
contenido dinámico a la de aculturación. En lo tocante al tér-
mino o vocabio para designarla, sugerimos se adopte la palabr-a
icosis, derivada de la voz griega oícosi.s que significa precisa-
mente "Ia acción de construir la propia habitación, la acción
que lleva al establecimiento de un hombre o de un grupo
humano en lugar determinado". Cu¡iosamente puede recor-
darse que este término fue ya empleado por el historiador

iJuliar H. Stewad en su libro T/¡¿¿ry ol C¡tlture C¡iang¿, Urbana, Universiry
of Illinois Press, 1955, al tratar del tema de 1a "Ecologia huma[a'i d€fine la
porción central o nüclear de un sistema cultu¡al deteminado como "La cqnste-
lación de elementos qr¡e se encueltran más est¡echamente relacionados con las
aclividades d€ subsisten.i¿ y de ca¡ácaer económico" (p. 37). El "n¡lcleo cultural"
("cu[tural core''\ apar:ece en este contexto como algo que al úismo tienpo 6e

adapta y modifica igualmente al medio ambiente fisico. Los inst¡umentos, los
ritos ¡elacionados con la búsqueda de alimentos, así como los p¿trones cultu-
rales que llelan al asentamiento en un lugar determinado ¡ las so{iedades pd-
mitivas se encuenlran obviamente ¡elacionados con eJ medio flsico. Desde nues-
tro punto de i/ista Steward ha desc¡ito algunos aspectos muy significatilos de
lo que h€mos llamado aqul "diáloga eDtre €l homb¡e y la naturaleza".
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Tucidides para describir por medio, de él la acción de gr..upos
de colono$ griegc¡s que decid€n establecerse para hacer su habi-
t4ción y emprender la colonización de un sitio, determinado. 0

Al igual que en el caso de la palabra aculturación, también
el término lcosis es un sustantivo de¡ivado de un verbo e
irnplica, por consiguiente, la idea de acción. Propuesto así el
término que pensamos es adecuado, tra¿aremos de precisar un
poco 1o que nos atrevemos a llamar "definición provisional"
del concepto:

Entendemos por icosis aquellos fenó¡nenos que se producen
cuando grupos humanos entran en contacto continuado con un
medio ambiente, y en tanto que ejercen su acción sobre é1,
son afectados por el mismo. Obviarnente en esta definición
provisional d.e écosis no se menciona en forma indiscriminada
un mero proceso de interrelaciones entre grupos culturales y
medio ambiente, sino que se pretende des¿acar la idea de un
propósito y de una acción que ejerce el hombre en el rledio
en que pretende €stablecerse hasta hacer de é1 su casa o habi.
tación, en un sentido figurado y amplio. Esto último no implica
negar en modo alguno el hecho de que el medio ambiente
condiciona y en cierto grado determina. Subraya únicamentc
que, en tanto que los animales no racionales viven y mantienen
¡elaciones espontáneas con stt habitat, el destino del hombre es
ejercer una acción consciente sobre él para desarrollarlo y trans-
formarlo en beneficio propio, hasta donde le es posible, y crearse
así lo que algunos filósofos han llamado con más o menos acierto
"su propio hogar en el mundo".

Tal es, esbozada así someramente la categoria antropológica
que pretendemos precisar y a la que proponemos se designe
con el vocablo de écosis. Obviamente no estamos aferrados a
ésta que consideramos una me¡a sugestión. Pensamos, eso si,
que si de un modo o de otro se dispone ya en el pensamiento
antropológico de la categoría de acultu¡ación, es menester pre-
cisar un concepto adecuado para hacer referencia a esos oi¡os
procesos de contacto y de cambio consiguiente que se inician
y mantienen cuando un grupo humano conscientemente eierce
su acción sobre el medio que lo rodea y principalmente sobre
aquél en el que ha decidido estableceffe.

Nuesffa conclusión es que, al lado de la categoria de acultu-
ración, el concepto de écosis, debidamente precisado, podrá

6 Tucfdides, ¡l¿rtori¿ de la güeÍnt del Peloponeto, Lib. v, I I v Lib. v , .{.
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llevar a aplicaciones fecundas. Sin duda las primeras formas de
¿¿oris tuvieron lugar en los dlas del hombre paleolltico. En un
futuro próximo podrán ocurrir nuevas e imprevisibles icosfu,
si es que el hombre tiene éxito pleno en sus ambiciosos pro-
yectos de conquistar el universo del espa.cio exterior.


